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Historia y teoriü de /os casos es una 
obra de planteamientos generales, pe- 
ro de vocación grecolatina. Nos llega 
en un momento en que 10s estudios 
espaííoles sobre sintaxis clbica dormi- 
taban plácidos desde que D. Lisardo 
Rubio publicó el primer volumen de 
su entonces revolucionaria obra'; 
sueíío, a la espera del I1 diez aííos des- 
pués, sólo interrumpido por el profe- 
sor Adrados2. Hubo tal vez trabajos 
monográ5cos sin intención sintetiza- 
dora y murmullos de investigaciones o 
experimentos m b  o menos anónimos 
en distintas univcrsidades. Mientras 
tanto cubríanse las carencias al respec- 
to con interpretaciones subjetivas de 
algunas teorias de Chomsky, Jakobson 
o Tesniere y algunos, saciados de 
estructuralismo, buscaban solución a 
las limitacioncs de éste y de la norma- 
tiva en la importante obra de Calboli3. 

Historia y teoriü de /os casos es el 
fruto de una insatisfacción: aNuestro 
primer objetivos, dice4, &e hacer un 
estudio estructural de 10s casos en 
griego antiguo, y s610 las muchas apo- 
rias conceptuales en que nos veiamos 
constantemente envueltos, cuando 
queríamos alcanzar una mínima cohe- 
rencia y conciencia en 10s conceptos, 
nos obligó a confrontarlos, primer0 
con las alternativa que ofrecía la 
lingüística actual para 10s temas sintác- 
ticos, y luego con la historia de unos 

conceptos cuya presencia y aún defini- 
ción en las diversas teorías no s610 no 
parecían hacerlos m b  claros, sino que, 
por el contrario, nos parecían aumen- 
tar su arnbigiiedad e indeterminación~. 

A la búsqueda de un material sufi- 
cientemente fume y ordenado que Ie 
permitiera moverse con seguridad en 
el rio revuelto de la lingüística actual, 
puede decirse que ha conseguido en 
buena medida su ulterior objetivo de 
aexponer todo 10 ya hecho para preve- 
nir la recaida en fallos ya superados y 
en soluciones ya falseadasd. 

La obra consta de tres partes sepa- 
radas por criterios cronológicos, donde 
se exponen las teorías de 10s casos has- 
ta el siglo XIX6, en el siglo XIX7, y en 
el siglo XX8 respectivamente. Incluso 
el antedicho criteri0 queda sobrada- 
rnente justificado en una generosa 
introducción, que abarca sobre el diez 
por ciento de la extensión total de la 
obra. 

En la primera parte, expone some- 
ramente el origen griego de la teoria 
de 10s casos y las incursiones de autores 
latinos en el tema. Abordado este 
asunto anteriormente por Rubio en al- 
gunos aspectos9, y extensamente por 
Cá lb~ l i ' ~ ,  resulta m b  interesante la 
forma en que plantea la teoria de 10s 
casos en el Renacimiento, el Raciona- 
lismo y la Ilustración. Es en el capitulo 
dedicado a 10s casos en el siglo XIX 
donde -justificada por las aporta- 
ciones de la época- A. Agud se dedi- 
ca m b  específicamente al estudio de 
10s casos griegos, sin dejar de recalcar 
la importancia de 10s casos en el mo- 
mento histórico: *En el siglo XIX se- 



rán el eje en el que se ensayarán todas 
las opciones para la teoria del lenguaje 
y su estudio~ll, ni del momento histó- 
rico para 10s casos e.. .fuerte momento 
especulativo en el tratamiento de 10s 
casos, el cua1 adoptar5 a 10 largo del 
siglo las diversas orientaciones teóricas 
que este va produciendo: logicismo, 
causalismo, localisme, estructuralis- 
mo, historicismo~'~. 

En la tercera pane resume varios 
enfoques desde una perspectiva para- 
digmática y acomete por fin un cuida- 
doso repaso de las teorias dependen- 
ciales y de valencias, cuyas contadí- 
simas lagunas vienen determinada 
por el tiempo que dur6 la recopilación 
y el montaje de 10 publicado o la ase- 
quibilidad del material. La misma 
autora delimita el alcance cronológico 
y temático de su trabajo al indicar en 
el prólogo 10 Último que llegó a sus 
manos y en la bibliografia 10 que no 
consultó, marcas últimas de la erudi- 
ción y claridad expositiva que gobier- 
nan la obra en todo momento. Afron- 
ta después en las conclusiones, aunque 
también est5 .presente por toda la 
obra, el compromiso de proponer al- 
ternativa, de personalizar. A partir de 
su investigación, manifiesta en prime- 
ra instancia un respeto sumo a todo 10 
hecho. Asi dice: ecreemos que es un 
prejuicio poco justificado el desprecio 
de la gran casuística en favor de las 
descripciones más enérgicamente sin- 
titicas, pues se traia de dos formas de 
hacer gramática que sirven de hccho a 
intereses de conocimiento y prácticos 
distintos13. Rechaza en última instan- 
cia algunos de 10s más recientes méto- 

dos generalizados14, pero no elude 
tampoc0 una definición del concepto 
de caso15 y propone su versión perso- 
nal del problema en seis puntos16 que 
constituyen un método nada desde- 
fiable de análisis de niveles, al que 
s610 puede oponerse un cieno escepti- 
cismo respecto a su práctica no me- 
diatizada. 

La bibliografia es profusa y bien 
organizada. De ella, no s610 hay que 
agradecer su amplitud sino tambiin la 
precisión de unos lííites perfectamen- 
te indicados, avisadas incluso en el 
prólogo las eternas obras de última ho- 
ra o de difícil e imposible consulta. 
Obra cuyos eventuales defectos vagan 
por el amplio campo de 10 subjetivo y 
las pequefias jugarretas de la impren- 
ta, posee las vinudes idcales de un 
manual: información rnás que abun- 
dante, clasificación precisa, claridad 
de exposición, compromiso y excelente 
bibliografia. 

P.L. Cano 
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Con el presente volumen tencmos 
la culminación de la obra que en 1977 
se nos anunciaba en tres partes y que 
cntonces podía parecer ambiciosa, pe- 
ro que ya cs una realidad utilizable en 
nuestras aulas. Nos hemos ocupado de 
10s primeros volúmcncs en Faventia, y 
quercmos dejar constancia ahora de la 
aparición de URBS ROMA 111, en el 
que se estudia la religión romana 
(págs. 14-406) y el ejército romano 
(págs. 407-WO), que cicrra el volumen 
con una extensión del tema sensible- 
mentc inferior. 

ios diversos aspcctos de la religión 
romana se analizan bajo 10s siguientes 
cpígrafes: Carácter de la religión ro- 
mana; El culto privado; Stíplicas y 
sacrificios; Culto público. ios dioses; 
Otras divinidadcs romanas; ios sacer- 
dotes romanos; ios dioscs itálicos reci- 
bidos en Roma; Dioses gricgos y orien- 
tales en Roma. 

El ejército romano aparece tratado 
desde el punto de vista cronológico, 
estudiándolo en eios tiempos de la 
monarquia*; *Época republicana,; 
&poca imperial*. A continuación se 
tocan otros puntos específicos como 
son: dos  mandos*; *Fuerzas comple- 
mentarias del ejércitos; *Medios y tic- 
ticass. Como ya sefialibamos en ante- 
riores resefias, la labor del autor está 
apoyada en gran cantidad de textos 
clkicos y alusiones en nota a trabajos 
de autores modernos, que no apagan, 
a nuestro juicio la necesidad de una 
bibliografia sistemática y mini- 
mamente indicadora de otros puntos 
de vista. El autor, en la presentación, 
expone su visión ante estos temas se- 
fialando que la fuerza impulsora quc 
condujo a 10s romanos desde las coli- 
nas de Roma a 10s últimos lííites de la 
ticrra era su religión, profesada since- 
ramcnte, y el patriotismo que de ella 
dimanaba. En esta piedad y esta sumi- 
sión a 10s dioses radica la causa de la 
grandcza de Roma, que la Ilevad al 
seílorio del mundo. En este tercer vo- 
lumen, cscribe: etratamos de cxponer 
las causas de la grandeza y del sostcni- 
miento del poder de la Urbs Roma: su 
religión y su ejércitos. 

Esta visión, bastante idilica, 
diríamos, que parece subyacer en la 
exposición, aunque 10 es menos en 
una lectura m k  reposada, no parece 
suficiente en 10s términos en que se 
plantean 10s cstudios históricos en 
nuestros días. No se trata tampoc0 de 
cxplicarlo todo en términos económi- 
cos y de ambiciones personales o esta- 
mcntales, pero acaso el desarrollo his- 


